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La Batalla de Terpolimas


 

Lione, un barón vasallo del duque de Ostreic, caminaba nerviosamente por el adarve. Meses atrás, el Rey lo había enviado allí, la muralla que bloqueaba el estrecho paso entre las montañas de Nordugal y de Ostenugal, para asegurarse de que el Imperio Artemisio cumplía su parte del tratado de paz, ya que éste era el único acceso a Veltraik desde el nordeste. Durante el invierno, Lione estuviera despreocupado, pues, más que cualquier barrera creada por el hombre, las intensas lluvias y el frío impedían cualquier incursión militar. Sin embargo, ahora, después de un par de semanas desde el comienzo de la primavera, el suelo estaba seco y la temperatura era suave. Y las malditas serpientes del Imperio Artemisio nunca fueron conocidas por cumplir su palabra.

En aquél día, sus temores se confirmaron. Un soldado lo llamó con un grito desde lo alto de una de las dos torres de la muralla. Con el corazón palpitando, el barón corrió por el adarve y escaleras arriba. Cuando llegó a la cima, vio al hombre que lo había llamado y a otros dos camaradas mirando atentamente hacia el este, a través de las almenas. Lione se unió a ellos. Al principio, solo pudo ver algunos puntos brillantes, como los reflejos de un río lejano, pero, poco después, éstos se convirtieron en una línea verde. El barón no necesitaba ver más para saber de qué se trataba. Corrió hacia las almenas occidentales de la torre y gritó hacia abajo:

– ¡Envíen un mensajero al Castillo de Schlatfeld! ¡Las serpientes vienen! ¡Las serpientes vienen!

Apenas oyó la orden, un hombre pequeño y delgado saltó a la espalda de un caballo ligero y tomó el camino de tierra apisonada que, gracias a varios puestos donde podía cambiar de montura, lo llevaría al Castillo de Schlatefeld en apenas unas horas. A su alrededor, hombres corrieron hacia el arsenal, a buscar sus armas y armaduras. El propio barón bajó de la torre y fue a su cabaña privada para equiparse para la batalla.

– Prepara mi hipogrifo – dijo a su sirviente mayor, antes de salir del pequeño edificio y volver a la cima de la torre, esta vez revestido con acero y empuñando una espada.

La línea verde se había convertido, mientras tanto, en varias, confirmando más allá de toda duda que se trataba, realmente, de un ejército invasor. "Malditas serpientes " pensó Lione "sabía que no podíamos confiar en ellas para cumplir el tratado de paz". No obstante, conforme las huestes del Imperio Artemisio se acercaron en silencio, sin la música de bombos o trompetas, sin gritos o rugidos, sin siquiera el sonido de botas pisando el suelo, su rabia se desvaneció y fue siendo reemplazada por temor.

Cuando los primeros soldados enemigos llegaron a la entrada del paso de Terpolimas, situada a cerca de medio kilómetro de la muralla, la llanura blanca y marrón del sur del Imperio Artemisio se encontraba completamente pintada de verde. Lione nunca había visto un ejército tan grande. Dudaba, incluso, que alguna vez un hombre hubiera tenido ese dudoso honor. Deberían estar allí más de cien mil soldados.

Desde lo alto de la torre, el barón miró hacia abajo a los tres mil hombres bajo su mando, y su primer pensamiento fue ordenar una retirada. Sin embargo, sabía que no podía hacerlo. Su Rey iba a necesitar tiempo para reunir una hueste que fuera capaz de enfrentar un ataque de aquella envergadura. Iba a tener que retrasar al enemigo tanto como fuera posible. A qué costo, no era importante.

– Arqueros a la muralla y a las torres – gritó.

Mientras la mitad de sus hombres, armados con arcos largos y protegidos por cascos de acero y armaduras de cuero tachonado, subían las diversas escaleras que conducían a sus puestos de combate, el barón se acercó a las almenas orientales de la torre y estudió atentamente al enemigo.

Al frente de la entrada del pasaje, se alineaban bloques constituido por los soldados de infantería más numerosos del Imperio Artemisio: hombres-lagarto, lagartos humanoides con garras y dientes afilados, y hombres-serpiente, serpientes antropomórficas con una mordedura venenosa. Estaban armados con extrañas espadas cortas que, junto a la punta, eran casi tan anchas como hachas, y llevaban escudos rectangulares de mimbre, pero no vestían armaduras, aunque las escamas que les cubrían los cuerpos les proporcionaban alguna protección. Una gorgona, criatura con cuerpo de mujer, serpientes en lugar de cabellos y un cuerpo de serpiente en lugar de piernas, se deslizaba casi imperceptiblemente por entre los soldados rasos, cumpliendo su función de oficial subalterna, el papel más comúnmente atribuido a su raza durante la guerra.

Detrás de estos bloques, se alineaban varios otros similares, a excepción de uno, constituido por hombres-lagarto montados en lagartos gigantes, más grandes que caballos, y armados con lanzas. Debido a la distancia, el barón no podía distinguir los bloques de tropas posicionados más allá de la caballería enemiga, pero sabía que, ciertamente, allí se encontraban otros tipos de soldados aún más peligrosos.

Un escalofrío le subió por la espina cuando, a lo lejos, por encima del ejército de las serpientes, aparecieron varias formas difusas. Éstas aterrizaron a varios kilómetros de la muralla, sin embargo, Lione no necesitaba verlas claramente para saber qué eran: guivernos, enormes criaturas reptilianas aladas que rondaban los diez metros de altura.

Durante más de media hora, las fuerzas enemigas mantuvieron sus posiciones y formaciones. Su silencio e inmovilidad era desconcertante. Finalmente, la infantería en la vanguardia enemiga comenzó a abrir pasajes entre sus filas. A través de éstas, varios carros avanzaron lentamente hasta las líneas del frente, cada uno tirado por dos pares de lagartos gigantes. Bajo la supervisión de gorgonas, los hombres-lagarto y hombres-serpiente que acompañaban a los vehículos comenzaron a descargarlos. La mayor parte contenía troncos y escaleras, que fueron pasados a los infantes que los rodeaban. De los restantes, salieron piezas de madera ya talladas, y algunos soldados, probablemente ingenieros de combate, las usaron para comenzar a montar varias catapultas.

En las torres y en la muralla, Lione y sus hombres apenas podían mirar, impotentes. El barón sabía que no poseía ningún arma que pudiera alcanzar las máquinas de guerra enemigas, y una excursión de caballería con los cien caballeros villanos que estaban bajo su mando tenía pocas posibilidades de llegar a los objetivos sin ser derribada por ataques a distancia. Lo mismo se aplicaba a un ataque aéreo por parte de él y de su hipogrifo.

Al final de la mañana, las serpientes terminaron el montaje de las catapultas. Entonces, hombres-lagarto destaparon los pocos carros que aún no habían sido descargados, revelando varias rocas de tamaño aproximadamente uniforme que amontonaron junto a las máquinas de guerra. Hombres-serpiente colocaron una en la copa de cada catapulta y, bajo la guía de gorgonas, giraron las manivelas que flexionaban los brazos. La madera protestó con chasquidos y chirridos que resonaron a través del pasaje, haciendo temblar a los soldados de Veltraik.

Finalmente, las gorgonas tiraron de las palancas de disparo de las catapultas, y éstas lanzaron los proyectiles a través del aire, hacia la muralla. Sin embargo, ninguno la alcanzó, simplemente cayeron al suelo, muchos metros delante de su blanco. Lione ya esperaba este resultado. Las gorgonas artilleras estaban simplemente sondeando distancias. Los próximos disparos difícilmente fallarían.

Los hombres-serpiente recargaron las catapultas y las prepararon para otro ataque. Poco después, nuevas rocas cruzaban el aire hacia la muralla. Los hombres de Veltraik se agacharon al darse cuenta de que, de esta vez, el ataque iba a ser certero. Solo el barón se mantuvo erguido, bajo la sombra de una bandera ondeante, donde estaba bordada la cabeza de un unicornio.

Los proyectiles chocaron contra la muralla con grandes estruendos. Uno de ellos derribó a un merlon y aplastó a dos arqueros, mientras que los otros dieron en el muro.

Lione asomó por una almena para comprobar los daños y, como esperaba, descubrió que eran mínimos. Durante el invierno, la muralla había sido restaurada y reforzada, pues el rey Mund nunca confió totalmente en el Imperio Artemisio, y ahora se encontraba más fuerte que en cualquier otro momento durante su siglo y medio de existencia.

El bombardeo continuó durante el resto del día, aplastando soldados o arrojándolos de la muralla, pero, a excepción de merlones derribados y algunas pequeñas fisuras, la imponente estructura defensiva permaneció intacta. El ataque solo cesó cuando el disco solar se encontró con el horizonte, detrás de los defensores de Veltraik, y el silencio se apoderó del campo de batalla nuevamente. Minutos después, cayó la noche. La Luna y las estrellas brillaban en el cielo despejado y bañaban a los humanos y reptilianos con una luz plateada.

Lione vio miles de hogueras encenderse entre la masa, ahora negra, de soldados enemigos. Él ordenó a sus hombres que solo encendieran las suyas dentro de las cabañas, ya que temía que las luces de las llamas dieran a las serpientes un blanco que pudieran bombardear durante la noche.

El barón bajó de la torre y recorrió el adarve, ofreciendo palabras de aliento a los soldados mientras reflexionaba sobre su situación. Sabía que, sin un blanco claramente visible, las serpientes probablemente no iban a realizar bombardeos durante la noche, una convicción reforzada por el hecho de que las catapultas se detuvieron poco antes del anochecer, y dudaba que se arriesgaran a efectuar un asalto sin haber creado primero una brecha en la muralla, fuera de noche o de día. Era cierto que la rapidez sería una ventaja para ellas, pues cuanto antes pasaran por la fortaleza de Terpolimas, menos posibilidades tendrían el Rey y los nobles de Veltraik de reunir un ejército que les hiciera frente, sin embargo, después de varias batallas, Lione conocía la manera de pensar de las nagas, las comandantes de los ejércitos del Imperio Artemisio, y sabía que a ellas no les gustaba desperdiciar soldados en asaltos arriesgados. Además, podría ser que no temieran la creación de un gran ejército de Veltraik, podrían, incluso, estar contando con ello. Después de todo, históricamente, tal vez debido al gran número de soldados que lograba reunir, el Imperio Artemisio prefería enfrentarse al enemigo en una gran batalla campal decisiva, en lugar de una sucesión de asedios, escaramuzas y otros enfrentamientos menores.

A medio camino, el barón se detuvo y se volvió hacia el enemigo, contemplando la hipótesis de un ataque nocturno preventivo. En la entrada del pasaje, miles de armas reflejaban la luz de la Luna, sostenidas por bultos grises alineados. Lione consideró una vez más enviar a sus cien caballeros, pero, incluso de noche, difícilmente conseguirían llegar a las catapultas, y ¿de qué servía arriesgar hombres y caballos apenas para matar algunos hombres-serpiente y hombres-lagarto, cuando el ejército de las serpientes poseía decenas de miles de esas criaturas? No. No había nada que pudiera hacer aquella noche contra el enemigo.

El barón le dijo a uno de sus subalternos que le avisara en caso de que sucediera algo y bajó de la muralla, entrando en su cabaña privada. Con la ayuda de su sirviente mayor, se quitó la armadura y se acostó en la cama. Iba a necesitar estar lo más descansado posible para afrontar los días siguientes.

Acostumbrado a las batallas, Lione no tuvo dificultades en conciliar el sueño y no se despertó ni una sola vez durante la noche. Mientras tanto, en el exterior, sus soldados se turnaban en la muralla para permitir que todos durmieran al menos unas horas.

 

 

Lione se despertó antes de que el Sol apareciera en el horizonte y, después de ponerse la armadura y armarse, subió a la cima de una de las torres para ver el despertar del ejército enemigo. Entonces, el Sol ya surgía detrás de las huestes del Imperio Artemisio, revelando, de nuevo, la mancha verde que cubría la llanura, de donde se elevaban, aquí y allá, columnas de humo negro originadas por hogueras moribundas. No se veía ninguna señal de tiendas, lo que indicaba que todo el ejército había dormido a la intemperie. Lione sabía que esto no se debía a un trato cruel de los soldados, sino al simple hecho de que los seres reptilianos eran mucho más resistentes a los efectos de los elementos que los humanos.

Hombres-lagarto y hombres-serpiente ya preparaban las municiones y armaban las catapultas para dar inicio a un nuevo bombardeo, mientras, a su alrededor, la organización de las fuerzas se mantenía igual a la del día anterior. Si estos eran los mismos soldados o si habrían sido turnados durante la noche, el barón no tenía forma de saberlo.

Instantes después de que el Sol cruzara totalmente el horizonte, las serpientes dispararon las primeras rocas. Esta vez, el bombardeo se concentró en una parte específica de la muralla. Para Lione, era obvio que los ataques del día anterior solo habían servido para probar la robustez de la fortificación en varios puntos, además de ser un intento de intimidar a los defensores.

El barón ordenó a sus hombres que reforzaran la parte de la muralla enfocada por los bombardeos con vigas de madera. No obstante, sus esfuerzos solo podían retrasar lo inevitable. Lione sabía que la muralla no resistiría mucho tiempo a fuego concentrado en uno de sus puntos más débiles.

A primera hora de la tarde, los merlones y el parapeto habían sido derribados. Menos de una hora después, el primero de los gigantescos bloques de piedra que formaban el cuerpo de la muralla cayó hacia el interior. A media tarde, la muralla ya tenía una brecha de unos dos metros de ancho.

Las catapultas se detuvieron y, por un minuto, el silencio volvió a apoderarse del campo de batalla. Esto fue interrumpido por los gritos de los comandantes y tenientes del ejército atacante. Los infantes de la primera línea tomaron las escaleras y los troncos que les habían dado el día anterior. Estaba claro que el asalto del Imperio Artemisio era eminente.

– Todos los arqueros a la muralla – gritó Lione desde lo alto de la torre. – Gotz, Ernt, Karniecht, llevad a vuestros hombres y no dejéis que el enemigo penetre en la brecha, cueste lo que cueste. Los demás, formen una segunda línea en la cima de la muralla.

Tres líneas de veinte bloques, cada uno con cien hombres-lagarto y hombres-serpiente y una gorgona al mando, comenzaron su avance hacia la muralla, moviéndose con un silencio sorprendente dado su número. Un bloque solitario, formado por hombres-lagarto montados en lagartos gigantes, los siguió cien metros atrás.

Los soldados humanos, por su parte, corrieron ordenadamente entre las cabañas y por las estrechas y gastadas escaleras que conducían al adarve, dirigiéndose hacia el puesto que el barón acababa de asignarles.

Los infantes enemigos, que se extendían a lo largo de todo el paso, continuaron avanzando, sin inmutarses por las fuerzas que se preparaban para enfrentarlos.

Los arqueros de Veltraik tensaron los arcos, listos para liberar una lluvia de flechas sobre el enemigo en cuanto su comandante diera la orden. Soldados de infantería, vestidos con armaduras de acero y sobrevestes con los colores de su señor, levantaron los escudos y empuñaron las mazas, achas, mayales y martillos de guerra, listos para repeler cualquier intento de subir la muralla o penetrar por la brecha.

Los soldados del Imperio Artemisio continuaron avanzando en silencio. Después de varios tensos minutos, llegaron a unos doscientos metros de la muralla.

– Disparar – gritó Lione.

Sus arqueros soltaron las cuerdas de los arcos, y casi quince centenares de flechas cayeron sobre los infantes de la vanguardia enemiga. Algunos de los proyectiles se alojaron en escudos de mimbre o rebotaron en escamas. De los que penetraron la carne del blanco, no todos lo mataron o dejaron fuera de combate, ya que los soldados del Imperio Artemisio eran más robustos y resistentes al dolor que un humano. Aún así, las flechas de Veltraik causaron algunas bajas, aunque entre la enorme hueste enemiga apenas se notaban.

La respuesta de las serpientes no se hizo esperar. Desde su tercera línea, dos miles de flechas volaron a gran velocidad en una trayectoria directa a la cima de la muralla. Muchas golpearon apenas merlones o los escudos de los infantes detrás de los arqueros, pero aquellas que dieron en un soldado humano, lo mataron invariablemente, independientemente de su protección. Los arqueros del Imperio Artemisio, además de cubrir las puntas de sus proyectiles con veneno de acción rápida, usaban gastrafetes, armas desarrolladas especialmente para penetrar las armaduras de acero que los ángeles habían enseñado a los humanos a construir.

Andanada tras andanada, los humanos iban derribando cada vez más guerreros reptilianos, sin embargo, estos seguían avanzando con paso firme. Los arqueros del Imperio Artemisio también dispararon contra los defensores de Veltraik, aunque con menos frecuencia, ya que las gastrafetas eran armas de carga lenta, que, combinado con la protección de los merlones, limitaban las bajas que conseguían provocar.

Largos minutos después, uno de los bloques del Imperio Artemisio apoyó la primera escalera contra la muralla. Casi al mismo tiempo, el primer hombre-serpiente comenzó a escalar el montículo de escombros en la base de la brecha abierta por las catapultas. En ese instante, los arqueros reptilianos dejaron de disparar. Sus homólogos humanos, sin embargo, continuaron, ahora, soltando las flechas casi en vertical. Detrás de ellos, los soldados con armadura pesada avanzaron, empujando la escalera hacia el suelo y comenzando a arrojar piedras a través de las almenas en un intento de evitar que las serpientes subieran por el muro.

A pesar de sus esfuerzos, el enemigo logró colocar más escaleras en posición, y hombres-lagarto comenzaron a trepar por ellas. Junto a estos y en posiciones similares, otros atacantes colocaron troncos, que los hombres-serpiente comenzaron a usar para deslizarse hacia las almenas.

Muchos reptilianos murieron, golpeados por flechas o rocas o empujados hacia el suelo, pero, finalmente, algunos lograron llegar a la cima de la muralla. Los arqueros humanos más valientes sacaron de dagas y se enfrentaron a los soldados enemigos, intentando expulsarlos de la fortificación, pero la mayoría se retiró, dejando la lucha a los infantes, mejor entrenados y equipados para el combate cuerpo a cuerpo. Éstos derribaron y repelieron a reptilianos, pero también sufrieron bajas, ya que, a pesar de que los bracamartes enemigos tenían grandes dificultades para penetrar el acero que los cubría, eran lo suficientemente pesados como para deformar armaduras y romper los huesos debajo de ellas. Y, a medida que sus números disminuían, cada vez más atacantes llegaban a la cima de la muralla y saltaban al adarve.
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